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La pala:bra « lilberación» puede svgnificar muchas cos"clS divers: 
Dentro incluso dell campo te01lógico, con eil término «:liberació 
podemos ailudi,r a realida:des diferentes. 

UJtimamenite, sin emballgo, la «liberación» resuena en los ofo 
según el sentido que ha recilbido de un mov,imienito teoilógico 
tinoamenioano, el movimiento que coITe por el mundo con 
nombre de «tedlogía de la liberación». 

En este aI'tícUJlo, en su pr imera parte, vrumos a poner de ma 
fiesto el ailcanJce stgni,ficrutivo de la « liheración» a la 1uz de 
mencionada corriente teológica. En 1~ segunda parte, procru 
remos detectrur y v,alorar la genuinidad cr,isrtiana de semeja1 
« li1bera:oión». 

l. QUE SE ENTIENDE POR LIBERACION 

Como decíamos, por «liberadón» se podrían entender un si'Il'l 
de cosas dis tintas. Lo que a nosotros nos interesa aiquí es COI 
cerqué quieren decir con ese térnnino los que han gestado y d, 
ar:rollado ,la «teotlogía de la liberación». Tenemos muicihos y b1 
nos informadores de dicha teología: G. Gutiérrez, J. A. Herni 
dez, H . Assmann, J . C. Scannone, J. L. Segundo, R. .AJ1v~ 
ffillos deben decirnos lo que ven en esa «liberación». 

La lla¡m,ada teología de la l,1beración es tan reailista que a la 1 
ra de proponernos el rostro de la Liibertatl no nos d~buja su in 
gen bella pero inacaJbada, sino que nos ha:ce fijar los ojos 
a:quellos elementos terribles pero existentes que impiden el ~ 
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venimienrt:o definitivo de la Hber:tad humana. No nos habla de 
una gforiosa historia futura, de un espléndido pais8Jje imaigina-
11io. Prefiere hacernos caer en la cuentJa. de las ataidUJras que nues­
tras manos y pies soporta:n en la histor,ia presente, concede más 
importancia a que tomemos conciencia de la cárced en la que 
yacemos, en lugar de cantar la hermosa lilbe:rtad que ronda por 
el e~terior de nuestros brurrortes. 

Así, la Hberación de que ha:bla esta teología apunta a los siguien­
tes niveles de opresión presenrt:e: 

- al ni<vel de la opresión económitca, socirul y política que 
tiene ,1ugaJr en los hombres que dependen de otros; 

- aJl nivel de la opres,ión de una histor,ia en la que el hom­
bre no es dueño de su desitino ; 

- y final!menrt:e, y más en profundidaid, al nivel de la opre­
sión proveniente de una actitud pecarrn'inosa de los hom­
bres 1 . 

Estos tres niveles no se encuentran como escalonados, sino que 
forman un único conjunto y se hailan mutua e insepa;rablemen­
te referidos. 

Puede ser que esta manera de ver la rnbertaJd -miirándola a tra­
vés de la figura del preso-- no engendre en nosotros ni el más 
leve asomo de admiración, pero, sin duda alguna, tal pintura tie­
ne a;l menos la vmud de sacudir nuestra tranrqui!lidad y de re­
movernos las enrt:rañas. 

Insistimos en la origina1idad del contenido ofrecido por la teo­
logfa de la liberación. 

Diclho contenido se distingue, en primer ,lUJgar, de todo progra­
ma de corte iderulista: los liberadores idealistas hablan cierta­
mente del pecado como de la cilave e~pl1icaJtiva de las opresiones 
históricas, pero no dan importancia a las mediadones económi­
cas y sociales, polírtitcias y ou1turales en las que se prr-oyecta y 
potencia fa actitud pecaJminosa del hombre. 

Contra:riamenrt:e a la posición iderulista, los teólogos de la libe­
ración rubordan primeramente el ámrbito histórico y concreto de 
la vida de los hombres. No se contentan con propugnra,r en el 
hombre la lilberaición de toda actituld de pecado, sino que ex­
tienden el campo de la li.:beración y la ven, como primera tarea, 
en a,quellas realidades hisrtóirica.s que afe'Clban al homibre de ma­
nera inmediata. 



El sujeto 
de la liberación 

En segundo l,ugair, eil proyecto liJberador de los teólogos lai1 
americanos se distingue asilffiÍsmo de cualquier enfoq111e m 
nicista de la libertad. El objetivismo mecanicista cree qm 
cambio de los condicionaimientos económicos se originad 
hombre distinto del actual, un ser humano cua:lita:tivamente 
vo. Los teólogos de la teología de la liberación ,prestan partic 
atención a es,as. circunstancias condirciona:ntes, pero no se • 
g¡inan una real liberación sin que el homibre se trasforune 
sonrubmenrt:e en su interioridad. 

Por lo anotado, se ve que el conrteniido de 1iibe:t'.aoión preseI11 
por los teólogos latinoarrnericanos sintetiza en un solo proy 
las posiciones del subjetivÍSimo idealista y las del objetivi 
mecanicista. 

Ya se ha diiciho que la teol:ogía de la 1iber,rución no traza la s 
ta maravillosa de la lri1bertad, sino que nos mrueska crudam 
aquellas rea;li'dades que imlpiden su aparición entre los homl:: 
la opresión socio-económica, 1a hisltoria es,ct1avizante y la tir 
ejercida por el peca!do desde el corazón del homlbre. 

Esta presentadón de la }irbertad -a través de ruquello qu 
impide- es un lenguaje nuevo en boca de los teólogos de 1 
beración. En el año 50 eil lenguaje era otro. La Uibertad ten 
rostro de ;los países desarrollados. Eil proceso lilbera:dor cons 
en dejair arbrás las etapas del subdesarrollo y en rubocar a l. 
tuación de las naciones industrializadas. Los países subdesf 
Hados tan sólo se encontraiban a maiyor o menor distancia 
deswrroU.o al'canzado por países como Estados Unidos, Alemi 
Canadá .. . 

Un análisis más científico de la rerulidad económica y p<jl 
hizo ver que la relación existente entre países ricos y país~ 
bres no estaba basada en modo aJ1guno en su diferente gr31d 
desarrollo, sino en el giraido de dominación y de dependencia 
tua. Dicho con otras prulabras: se vio dl8JI',arrnente que los pi 
desrur,rollados lo son graieias a la existencia de países oprim• 
y que hay países no desarrollados porque existen países e 
sores: 

«Las ciencias sociailes laitinoamericanas elruboran, d 
nuevas teorías de la dependencia, una nueva inteI'pi 
ción del subdesarrrollo latinoamericano: lo considerai 
como estadio atrasado deil capitailismo desaNoHado, 
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como su consecuencia, es dec'ir, como capitaHsrno depen­
diente» 2 . 

Así las cosas, los teólogos }atinoamer,icanos cambiaron la ópti­
ca desaT<rollista por }a óptica de la dependencia. En este cambio 
de pers:pectiva comprendieron peI1fectamente cuáJl era el con­
tenido de la liberación, de su liiberación, ouáil era el sujeto de 
esa li:ber:ación y lo mucho que distwba su teología liberadora de 
la teología desar:roHista de los países europeos. 

J. C. Scannone haJbla de «,pasos cualitaüvos dados por la reciente 
teología latinoamericana» ~. La aperitu;ra consciente a la reailidad 
latinoameriic3Jna es considerada por Scannone como el segundo 
gran paso de la teología en América latina. Eil mismo autor ve 
en la II Coruferencia Episcoprul Latinoamericana de Medellín 
(1968) el momento solemne en el que tuvo luga;r ese segundo 
paso. 

Sea de ello lo que fuere, lo cielito es que el sujeto de la rewlidad 
latinoamericana ha marcado d!isltintiva:mente aJl movimiento de 
la teología de }a rnberación. 

Desde luego no es sólo en el ,punto del d~ferente sujeto donde la 
teología de la liherrución discrepa de otras teologías, como la 
denominada «t eología política», o la «teología de la esperan­
za», etc. Los puntos de diver:gencia son más. Pero creemos 
:poder afirmar que la toma de conciencia de la peculiar rea­
lidad latinoamericana ha sido el punto que más ha contribuido 
a eilaborar los restantes aspectos de la teología de la Lilberación, 
que tanto la distinguen de otras teologías donde la reaJHdad eco­
nómico-social y política no es tan acuciante. 

Al oír el enunciado «sal.vación cristiana» :brotan en nosotros 
rell!lidades negativas y positivas, rea1idades que caJificrumos de 
«negativas» porique atentan contra la imagen auténtica del hom­
bre, y realidades «positivas» porque son los elementos integran­
tes del hombre que todos queremos ser. 

En cambio, la paJlabra «!libe,ración» apunta sólo a realidooes «ne­
gativas». Al menos los teólogos latinoamericanos nos dan, según 
veíamos, un contenido de 'la li:beración q,ue alcanza únicamente 
a r.erulida;des reclhazables: la opresión económica-social-política­
his,tórica y la opresión del pecado en el interior mismo del hom­
bre. 



Tras la precedente acilaTación, vemos que «salvación cristia 
y « lilberación» se relaJCionan por el la;do negativo de la reaJl 
ción humana. « Salivación cristiana» y «:l.ilberación» coinciider 
su búsqueda superadora de las rerulidades que son una afrE 
para la categoría del ser hu.mamo. 

Pe,ro también aquí, reStpe:cito a la «salvación eidstiana», ,la te 
gía de la li,beración tiene sus peculiaridades ,que la distingue1 
otras te01logías. 

Una de esas peculiaridades ha sido ya sugerida en el punto 
contenido de la li'beración. Es.te contenido pone ante nues,1 
ojos rea,lidades «materiales», condicionamientos palpables 
medio económico-socia;l y el medio histórico. La «saJl.vación e 
tiana» ha sido formulada por muchas teologías de modo qu 
realidad del pecado es tomada muy en consideración, .pero E 

mismas teologías dejan de laido las manifestaciones del pee 
por las afueras socio-económico~políticais de la conciencia hu 
na. Por el contraIDio, la teología de la ,liJberación insiste en la 
portancia del medio histórico en el que viive el hombre pecai 
Eil pecado, dentro de la teología de la liberaJCión, gana en ex1 
sión y en visibillidad. 

Pero no es la pecuharidrud indicada la que, en lo referente : 
«saJ~vaci'ón cristiana», distingue más a la teología de la lib 
ción de otras teologías. Hay otro rasgo más caracterizador 
da;vía. Estamos aludiendo ahora a:l tipo de relación que 'la te 
gía de la liberación establece entre las mediaciones históricf 
la « salva:oión cristiana». 

¿De qué tipo de relación se trata? Por denominarila de a,,Lg 
manera, diigamos que se trata de una «,relrución histórica». 

La teología de la 1ilberación no se para mucho a distinguir la 
versa naturaleza de las rea;Lidades que integTan la historia 
mana. Los teólogos de la teología de la lilberaición proclamai 
complejidad y rique21a de nuestra historia y desta:can la im1 
tancia del modo de llevarJa a cabo para que no se mailogre n 
de su denso contenido. 

Otras teologías no actúan de la misma manera. Se detiener 
el anális,is óntico de la vida llegando a clasificar las reaUdad• 
a oponerlas poc sus características diferentes. Así, estas te 
gías gustan de presentair muchos ,pares de términos relacfona 
entre sí pero que son de naturruleza óntica diversa: n:aituraJl.e: 
gracia, mundo / Dios, profano / sagrado, humanidad / divini< 
maiterial / espiritua:l, etc. 



Si aplicamos este enfoque metafísico a la «salvación c.ristiana» 
y a las sa,,lrvaciones que se operan en la historia humana, estas 
ted1ogía.s «na.tura.Listas» separarám indudablemente, de acuerdo 
con su cuadro clasificatorio, la dimensión intrwhistórica y la 
dimensión ultr,ruhisitórica de la salvación. Como son sa1vaciones 
de estatuto óntico diferente, di'ohas teologías se cuidarán de des­
tacar lo que distingue a una sa;lvación de otra, al paso que ten­
derám a ensalzar y a elogiar la «sailvación oristiiana» en su fase 
definitiva y plenificaida. 

Desinteresados en semejantes distinciones y ,preocupados más 
por la historia presente que estaimos vhriendo, 'los teólogos de 
la teología Liberadora ponen de relieve el rostro intraJhistórico de 
la salvadón cr.istiana. Ciertamenite la sailvación divina no se da 
de modo pleno dentro de esta historia nuestra, pero ahí está al 
rulcance de nuestras limitadas manos. La pala,,bra saJlivadora de 
Dios se hace así dgurosaimente historia. Dios no ha,,bla al hombre 
desde fuera de la historia, ni siquiera desde la Bfülia. Es el de­
veniir de los hecihos humanos el que ,reclaima Ia presencia del Dios 
cristiano de l'a historia. 

Esta perspeotiiva histórica de la «salivación cristiana» lleva con­
sigo una vivencia 'Limitada de la saJlvación de Dios, pero una vi­
vencia positiva, confirmadora, de la esperanza sin lfunites de 
una rubsolu:ta fe~i'Cidoo. Frente a otras teologías que apaciguan 
la angustia de los hombres con la imaigen ultraterrena de una 
s'alvadón totaJl, la teo'logía de la l~beración comunica a los hom­
bres la posibfüda,,d de expedmentair ya a;quí algo de esa s,aJlva­
ción futura plenificante. 

Por lo tanto, la experiencia de sal,va:ción que ofrece la teología 
li'beradora aparece recortada por pwrtida doble: por el lado del 
contenido, ya que éste coincide con la superación de realidades 
negaüvas tan sólo; por eil fado de la misma salvación de Dios, 
que se da en la historia pero de modo incompleto, inacrubado. 

No obstante la doble limita;ción, prurece que resulta más convin­
cente una teología que da a gustar a;lguna gota de la salvación 
de Dios al sediento romero cristiano que aquella otra teología 
que reserva toda el a;gua de los manantiaJles de ~ida eterna para 
cuando el caiminante se muera en la tie.r,ra. 

La teología de la liberación es un canto valiente ail valor de la 
historia humana, a sus posfüiLid:ades de despliegue y realización. 
Si muchas veces la teología de la liberación se convierte en grito 
de protesta contra la reaJlidad presente es poI'lque comprende me­
jor que nadtie lo mucho que el devenir histórico puede dar de sí. 



La historia como 
proceso 

de la salvación 
cristiana 

No grita contra la historia por el ,placer monboso de gr1tai 
por mamías tremendistas. Si lo hace es porque siente má.s 
ninguno lo injusto y lo indeb1do de la situa;ción histórica a:cit 

11. V ALORACION CRISTIANA DE LA TEOLOC 
DE LA LIBERACION 

En la parte primera hemos expuesto la interpretación que r~ 
la Ji~beración dentro de una cor.rient e teológica determinada. 
esta segunda parte procuraremos consiignar los vrulores cris 
nos puestos de relieve por la corriente teológica de 'la li'berac 
Creemos que esos vrulores son muchos y de a1ta cotización I 
la fe cris,ti,an:a. 

La teología de la liberación tiene como supuesto básico la c,r1 
cia en la unión « inconfusa e indiiv.isa» de la divinidad y d 
humanidad en Oristo Jesús. Sdbre esta cireencia fiundame 
descamsia en definitiva la fe de los creyentes en 1-as virtualid~ 
sa1vadoras de 'la historia que se vive. No existe la historia c1 
reaJlidad profana. Salvación cr1istiana e historia son ,realid~ 
que se hallan inconfus,a e indivisamente unidas como lo está 
humanidad y la divinidad. en la persona de Jesús. 

A primera vista, la teología de la liberación se nos mues,tra 
tida de hoz y coz -en los asuntos. de este mundo. Es tan tem 
como cualquiera de las ciencias que estudi,an las re8JLidades 
per.imentales de la vida. Y, sin emibamgo, 'la teología de la li,b 
ción, a diferencia de esas otras ciencias, somete la reailidad 
tórica a perspeotiv•as tr.ascendenta1les y la sitúa en condicic 
de e~igendas verdaderamente religiosas. 

Semej8.1Jlte visión sa:lvífica de la existencia caracteriza a la 
logía de .Ja liiberación aJl lado de ideologías que valoran de 
luego la historia (como el marxiS1Ino ... ), pero que prescinde1 
toda incidencia religiosa del devenir histónico. 

Dentro incluso de -la ciencia teológica, la teología de la lib 
ción no comparte las bases de neutra:lidad sobre las que o 
movimientos teológicos (como el de los teólogos de la muero 
Dios) asient8.1Jl la experiencia hum8.1Jla. La teología de la liib 
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ción ve la vi:da con ojos de quien cree y afirma que Dios es el 
Señor y SalV'ador de l·a historia. 

Ni que decir tiene que esta visión de la historia como lugar en 
el q,ue se incrusta y desrurrolla la salvación cristiana r.efleja so­
bremanera la vi•vencia tradicionrul de los crisüanos. En pamticu­
la,r, el modo como la teología de la Hberación enfoca la historia 
nos trae a,l reooerdo la imagen del pueblo is,raeli:ta del Anti,guo 
Tes~amento. 

Maticemos un po:co más la persipectiva de fe con que la teología 
de !la lfüeración se acerca a la realidad histórica. En reailidad hoy 
día es rruro encontrairse con alguna teología cristiana que no se 
precie de penetrar, de empaprur con la fe cr.istiana todo el acon­
tecer de la historia. Pero, a decir verdad, creemos que ningiUila 
teollogía logra hacerlo como la teología de la Uberación. Vamos 
a verlo brevemente. 

Hay teologías (y a;hora estamos pensando en la tedlogía de Bu1t­
mann) que refieren la fe a la historia de modo únicamente oca­
sio,naJl. La decis,iÓln de fe ocurre en la historia, en cualquier histo­
ria. A mi opción existencial cristiana le es indiferente ésta o 
aquella historia. Lo histórico representa para la actitud oreyente 
una s~mple constante existelllCiail, en modo a;1guno puede conver­
tirse en objeto de la misma fe. 

Esta vaJloración bU1LtmanniaJI1a de -la historia ruparece clrura en el 
caso de Jesús de Nazaret. E,l Jesús de la historia es ciertamente 
la prulrubra definitiva, el Ver.bo, ta inter<peladón decisiiva de Dios. 
Pero esa persona de Jesús y su historia carecen ,en sí mismas 
de categoría existencirul p8JI'a mí. Esta radica exclustvamente en 
Dios. La historia de Jesús y su .persona son mera ocasión de la 
epifanía de Dios que habla salva:doramente a,l homibre. 

He aquí toda la importancia que BuLtma!Iln concede a La historia 
de Jesús, a la historia que ha sido elegida por Dios como rulta.r 
del acontecer escatológico por excelencia: «Lo ,que haya sido 
Jesús no puedo ni quiero sruberlo» 4 . De Jesús no le interesa a 
BUl1tmann ni su persona ni su reaüirlad histórica en cuanto tafos, 
sólo su mensaje existenciaJl, su significación salvífica, s,u alcance 
kerigmático. 

No pocos autores, a propós'ito de la cristología de Bultmann, se­
ñalan el ocasionruLismo que en diicha teología desempeñan el Je­
sús de la historia y el mismo Cristo de la fe 5 . De 'lo que no ca,be 
dudair es del oca:siona:lismo de la historia dentro del acto de fe 
configurado por Bultmann. 



Otras teologías dan a la historia mucha más c,abida en la fe 
la teología bu1tmanniana. La «teología política» de J. B. N. 
por ejemplo, surgió como afirmación de la dimensión polí 
de la fe f.rente a teologías que entendían la historia de ma1 
existenci-rul e interiorista. Pero esta misma «teoilogía políit 
deja zonas de la realidad históri<ea como ajenas al infilujo d 
fe ocistiana. 

Metz distingue entre una «teología política» y una «ética J 
tic a». A la « ética política» cor,res,pondería en exc1usiv-a la : 
cación de los princi,pios de la «teoilogía política» a la circ· 
tancia histó11ica concreta. Los princiipios de la «teología pe 
ca» los elrubora el cristiano en cuanto cristiano. De estos f 
cipios se pueden deducir ciertas conc1lusiones de actuación 
lítica, pero tales conclusiones sólo tienen un alcance g 
rico. Para responder a un pJanteamiento histórico conc 
es preciso ecihar ma:no de la « ética política» y para eJlo eil 1 

tiano deberá desenvolverse no como cristiano, sino de acw 
con su condición de ciudadano. 

Como se haJbrá podido aJpreciar, apunta ruquí una tenue dk 
mía entre la fe y la h'isito11ia. La unión « inconr:frusa e indiivisa>i 
tre fe e historia aprurece aquí g.ravemente amenazada. 

La teología de la liberación, por el con1lra,rio, extiende la fe 1 

tiana a todos los rincones de la historia. El análisis de la r , 
dad socio-económica no queda al margen de la fe. Tamipocc 
partrcullares opciones políticas, llevadas a cabo por los difore 
cristianos escrupan a la reflexión de la fe . No hay paTceila h'. 
rica donde no incida la actitud cireyente y la i,lumina.ción d 
fe. Ni siquiera la tan cantada « autonomía de lo tem¡poral» 
nifica una frontera infranqueable para la fe. 

«E,n los escritos teol6gicos latinoameric8Jnos, y aun en 
chos texrtos ocasionales, se denuncia últimamente de 
nera siempre máfl c'1ara eJl uso ideológico de la tesis ce 
liar de la 'autonomía de lo temporaJI'. La enunciació1 
esta tesis conciliar se hacía necesaria contra los resh 
de mando y dominación eclesiástica tendentes a la re 
ducción de esquemas de cr.istiandad. En relación al 
greso de las ciencias profanas - ¡ouya profanidad m 
es tota'l !- esta tesis sign~f.icó el aca:bar con la preten 
de tl.llteJlas religiosas y te()lógicas. Pero esta tesis no d 
haber stgni-fica;do jamás que aqueillo ,que la reruHdad e 
su temporalidad (autonomía de lo tempora;l) , ruquello 
el mundo es en su mundanidad (secularización) y aq.1 
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que las ciencias profanas se proponen analizar (fa, ·realidad 
humana de la histor:ia) puedan ser abandonados a sí mis­
mos por la teología y la iglesia» 6 . 

T~as lo diicho, nos parece muy elogiruble en la teología de -la lübe­
ración su visión saJlivífica de la histori·a, visión que llega incluso 
hasta los aspectos técnicos y estratégicos de la marcha de ia 
historia. La ley cristiana de la encarnación de Dios alcanza en 
la interpretación de la historia por pa:r:te de la teología de la libe­
ración una apl.icrución genuina y consecuente. 

Si toda la historia, incluidas las opciones po1iticas de los c,ris­
tianos, tiene que ver con la fe, también ésta a su vez, en su géne­
sis y desarrcfüo, está afectada por aquélla en todo momento. La 
historia se convierte para la teología en la primera pafa1bra, en 
protopalabra: 

«La primera palabra son los heclhos, en los que Dios si,gue 
hablando. La teología es una 'pailaJbra segunda' . . . 

JuZiga:mos que con esta metodología se puede vencer eil va­
cío histórico y el verbaliSIIllo teológico; se ve cómo una teo­
logía importa la iluminación, interpretación y trasforma­
ción de la realidad . . . ; a,parece el saber teo'lógico corno 'el 
logos para la praxis' y termina el reinado de la paJlabra co­
rno valor en sí mismo y sin estar enraizado en lo real» 7 . 

La tedlogía de la liberación no es una refüexión acerca de la pra­
xis histórica, sino una reflexión c,rítica desde la misma praxis. 
La fe no tiene temas de anállisis aparte de la vida. Como tampoco 
puede la fe establecer una prioridad temática que no coincida 
con el cuadro de problemas que se pres•entan en la vida. 

La misma cuestión de la verdad de ila fe, su eficacia salvadora, 
ha de rnan,üfesta,rse en la acción histórica. Se acrubaron los tiem­
pos en que la verdad del cristianiSlffio estruba registrada en cláu­
sulas de preguntas y respuestas, en proe'lamaciones dogmáticas, 
o en textos de la Sagrada Esicritura. La verdad de la fe cristiana 
tiene su l111gar de revelación en la praxis histórica. La teología 
de la liberadón no hrubla de la verdad como si la verdad estu­
viera en una esfera independiente de la histo11ia, en un mundo 
aparte por encima de las vicisitudes histór:icas. Tarnlbién en este 
punto, en el de las relaciones entre la verdad y la historia, la 
teología de la liberación evita todo dualismo. 



El pueblo 
cristiano: 

Sujeto de la 
reflexión 
teológica 

Considerada la fe como praxis histórica, parece que etl carác 
aibS!oluto de la fe se resquebraja seriamente. La fe puede apo~ 
hechos históricos conoretos, prog1ram.as püilíticos determinad 
que desemboquen en unos resultados negatirvos y antiliberador 
Esto es cierto. Por eso haJbrá que disti'ngui,r dentro de la fe 
que rea:Jmente representa un val1or aibsoluto y deteI'lminantE 
lo que consti,tuye un elemento cuestion8Jble y determinado. 

El carácter absoluto corresponde al amor eficaz dell creyente 
su entrega prác,tica sdn reservas por los demás. Lo cuestiona 
es la det011minación histórica con1oreta, que siempre debe : 
suscepti,ble de revisión y de crítica. 

Volviendo a la con:si<lera'Ción de la fe como praxis histórica, e 

hemos sruber aipreci8Jr en esa consideración típica de la teolo¡ 
de la lfüeración la dimensión práctica del amor. Y esto tamb 
es aligo muy cristiano. 

Nos encontramos ante otra realidad cristiana que la teología 
la liberación ha saJbido estima,r y cUlltivar más que otras tea 
gías: la dimensión comunitaria en ila reflexión de nuestra fe. 

Por otro lado, este asipecito es una conici1usión lógica de la miSil 
praxis histórica: si es todo eil pueblo de Dios el sujeto de 
.praxis liiberadora, también debe ser cosa comunitaria la ref 
xión crítica, a 'la luz de la fe, de la historia que se vive. E~ 
es una consecuencia de a;quello que decíamos de la teología: <! 

teología es retilex.ionar desde la praxis, y como la praxis es c 
munitaria . .. 

Lo afirmado líneas arriba entraña exigencias para el teólo¡ 
Los teólogos deiben es!cuchar a:l puebllo de Dios en ell que vivc 
exigencia ésta que les debe llevar a comprometerse .person 
mente en la historia de sus respectivos pueJ:>los, pues sólo : 
conocerán a los suiyos. 

El deber de es·c.uchar a;l pueblo comiponta asimismo el acer◄ 
miento a formas de reltgiosidad que llevan s.iglos de vigencia 
en las que la fe de 'las gentes cristianas se expresa libremen 
La pdmera vez que nos asomamos a la bihliiografía de los teó 
gos de la liberación nos SOI1I)rendió leer títU'los de traJbajos re 
rentes a -la «reltgión pop111la;r». Ahora pensamos que esos es1 
dios tienen su razón de ser, ya que pueden darnos a conocer j 

ceta/S interesantes. del talante cris:t:iano del puebilo de Dios. 
Por ú1timo, la tarea de reflexión teológica se deberá hacer ta 
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«Y se anuncia 
a los pobres 

Buena Nueva» 

; curioso el giro 
) por Metz al tra­
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. a reflexión teoló­
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;eologia de la li­
LCión en las ideas 
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leer dicha confe­
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ciudad, Ediciones 
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143. 

bién comunita<riamente. Todo el pueblo de Dios tiene a:1go que 
dooir tanto en el nivel de commücadón de vhrencias como en el 
de optair por una determin8Jda a;cción histórica. A la hora de 
comprometerse políticamenite, laiboralmenite, etc., cada cristiano 
lo hará a tLtuJo persona;l, con su nombre y a~llidos, pero antes 
de llegar alhí habrá reflexionado su opción a 'la luz de la fe y en 
compañía de los otros cr.istianos 8. 

La teología de 'la lfüeración está estrecharrnente ligada a los po­
bres, pobres en el senttdo primariamente económico de la pa­
labra. La presencia de 'los pobres esitá pesando ya en el mismo 
enunctiado de «teología de la li,beración». Se traita de liherar a 
los homibres que yacen en situaciones de dependelllCia indigna 
para la persona humana. 

Los pobres de la teología de 1-a li1beración no son cuatro o cinco. 
Son los pobres de to:do un grupo de naciones peritenecientes a;l 
ll8Jmado «tercer mundo». La teología de la liberación tiene, por 
consiguiente, un campo sociohistórico mury extenso. 

Aparte del número, es también considerable la corucienoia alcan­
zada por la teología de la liberación en lo que resipeota al pobre . 
Y a se ha hMho referenda ail cambio de la óptica desa:riromsrta 
por ·1a óptica de dependencia que tuvo lU1gar dentro de la teolo­
gía de la liberaJción, c!lim!bio que se o.peró precisamenite tras ha­
ber caí.do en la cuenita del verdadero sujeto de la teología de <la 
liberación latinoamericana: el pobre. Las ciencias hisitóricas y 
sociales. fueron un valioso instrumento cuando se traitó de ana­
lizair la situación característica del pobre de latinoamérica. 

Esta atención a:l pohre por parte de la teología de la li.be,ración 
nos haJCe pensa-r instintivamente en la sol1iciltud de Jesús de Na­
zaret por los pcjbres. Creemos que e:l signo cristiano de evange­
lizar a los pobres se cumple en la teo'logía de la liberación de 
modo admirabl,e. Es otro va;lor cristiaino más que vemos muy al 
vi,vo en la teoilogía de la Hberación y que nuestro ser oristiano 
sabe aipreciar pe:mectamente comparándolo con las teóricas pro­
clamas de defensa del pobre a las que nos tienen acostumbra­
dos ciertas teologías europeas. 

En esa opoión de la teología de la liiberarción por los pobres de­
bemos ver sobre todo la gr.8Jtuid:ad del amor ciristtano. Amar 
cuando se tienen intereses en ello puede ser amor cristiano. 
Amar gratuitamente es algo indudaiblemente cristiano. Y 8Jffior 
gratuito es el amor a los pobres. 



Por todo cuanto hemos dicho en esta segunda parte de nuesib 
tra,bajo, esto es, por los v:ailores cristianos que 'la teología de 
liberación encierra, nuestra opinión como creyentes es que ~ 
mejrunte teología es todo un testimonio genuinamente oristiru 
que honra a las naciones latinoamericanas, que la han gestw 
y la están elaborando día a dia. 



Las preguntas no son el punto de partida natural, 

sino el resultado de los procesos discentes, 

Las preguntas son aceptadas, ejercitadas y cambiadas 

dentro de los muros de cultura. 

Si la Iglesia descubre que 

ya «no se pregunta» por su palabra y su obrar, 

hay que temer un cortocircuito en el contacto social. 

Se necesita de la enseñanza (del volver a aprender) 

y de la nueva habituación 

para hacer que surjan las preguntas 

-si es que se quiere vender lavadoras, fundar escuelas 
o propagar la Biblia-. 

H. D. BASTIAN, Teología de la Pregunta. 
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